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            INTRODUCCIÓN 


			 


			Desde hace años paso la mayor parte de mi tiempo fuera de Cataluña y de España y quiero creer que eso me da una cierta perspectiva sobre los sucesos actuales que, desde la distancia, sigo atentamente a través de contactos personales y de la lectura de la prensa local y extranjera. También he sido invitado en varias ocasiones a explicar o a tratar de explicar a una audiencia extranjera lo que está ocurriendo en Cataluña. En estas ocasiones he advertido no sólo la ignorancia que existe acerca de la situación presente sino también los prejuicios que lastran la imagen de Cataluña y de España y, por lo tanto, de lo que está pasando, sus antecedentes y la forma en que ven y viven los acontecimientos las personas directamente implicadas, tanto los partidarios de la independencia como los que se oponen a ella. También he comprobado que muchos de estos prejuicios y tergiversaciones son compartidos dentro de nuestro país y, de hecho, dan origen a buena parte de las ideas predominantes. 


			La pretensión de poder aportar algunas clarificaciones me ha llevado a escribir este texto. No lo he escrito para posicionarme en un bando o en otro. Personalmente, no me gusta ninguno de los dos, pero eso se puede atribuir a mi temperamento, a mis ideas y a mi experiencia personal. Lo he escrito para tratar de comprender lo que está pasando.  


			Uno de los temas más reiterados en todos los encuentros a los que he aludido es el del franquismo. En el extranjero muchos consideran que todo cuanto ocurre tiene sus orígenes en la Guerra Civil y los largos años de dictadura que le siguieron. Esta fijación se debe a que, afortunadamente, no ha pasado nada tan traumático desde que desapareció el dictador y España entró en la vía democrática, podríamos decir que por primera vez de un modo tranquilo y continuado. Desde ese momento han pasado muchos años y muchas cosas, quizá la principal es que la inmensa mayoría de los españoles vivos no conoció la dictadura, ni siquiera la difícil etapa de la transición, y tienen del franquismo una idea vaga, fomentada por el uso melodramático de aquella etapa desafortunada por parte de la literatura, el cine, el teatro y la televisión. Hay una industria del franquismo y del victimismo poco ética, pero inocua si no se la instrumentaliza y no perdura cuando acaba el espectáculo.  


			Si esto ocurre de puertas adentro, es lógico que también ocurra fuera de nuestras fronteras. Unos por ignorancia y otros por haber estudiado muy de cerca la cuestión, todos viven y piensan como si la Guerra Civil hubiera acabado ayer y Franco todavía presidiera los destinos de España desde el palacio del Pardo. 


			En vano me he esforzado por convencerlos de que esa etapa quedó atrás y que desde hace mucho España se enfrenta a nuevos problemas que han de entenderse y abordarse con una óptica diferente. Mis bienintencionados esfuerzos se ven en buena parte malogrados por la persistencia con que en algunos sectores, especialmente en Cataluña, la figura de Franco y su dictadura se sacan en procesión para justificar actuaciones o invalidar las del contrario.  


			Contra toda evidencia, yo sigo creyendo que el franquismo, tal como ahora se le invoca, es una simple manipulación de un concepto que vale para muchas cosas y que, afortunadamente, nada tiene que ver con el artículo genuino.  


			Sin embargo, si bien el franquismo, en tanto que sistema político, ha pasado a la historia, sí perdura algo que el tiempo no ha borrado. Me refiero a una mentalidad política, destilada sutilmente a lo largo de los años de la dictadura, que ha llegado a calar en la forma de pensar y de actuar de los españoles, y aquí incluyo también a los catalanes. Es una forma de entender el poder y, más aún, una forma de enfrentarse al poder cuando se produce un conflicto de intereses o de ideas. En este sentido, podríamos decir que con la transición pasaron a la reserva los que aprendieron a mandar con Franco, pero permanecen en activo los que con Franco aprendieron a obedecer y a desobedecer. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    	
	    	
            EL MITO DE FRANCO 


			 


			Francisco Franco fue un criminal de guerra, un dictador y un político astuto y mediocre, pero su importancia histórica y su influencia han sido magnificadas. En opinión de muchos, todavía vivimos a la sombra de Franco. También para muchos, Franco se ha convertido en un referente al que se puede atribuir todo o casi todo cuanto sucede y cuya invocación justifica ideas, sentimientos y acciones. También en un término de comparación y un insulto de uso inmediato. No da para tanto. 


			Franco carecía de toda ideología. Desde luego, no era fascista. Le repugnaban la mayoría de los presupuestos programáticos del fascismo y si no le hubiera sido útil, lo habría combatido, como hizo en la práctica, solapadamente, cuando los partidarios de la ideología fascista quisieron imponer sus ideas en la España resultante de la Guerra Civil. Durante un tiempo Franco se proclamó afín a la ideología fascista para aprovechar lo que los seguidores de esta ideología en España (falangistas y grupos similares, como las JONS) le podían proporcionar en el terreno bélico y en el terreno intelectual y también porque proclamándose próximo al fascismo se granjeaba las simpatías de Alemania y de Italia y su poderosa ayuda al esfuerzo militar. Cuando estos aliados empezaron a perder su propia guerra, Franco no dudó en mostrarse amigo de los vencedores, a quienes le unía la animadversión al comunismo. 


			En realidad, Franco apenas tenía ideas. Sí una ambición personal desmedida, un afán inagotable de poder y una astucia que le permitió nadar en muchas aguas y sobrevivir a muchas crisis. 


			En definitiva, Franco respondía al modelo de los dictadores latinoamericanos de su época, Trujillo, Batista o Somoza, con todos los cuales mantuvo relaciones fraternales. El pertenecer a un país europeo, con una historia más dilatada, le hizo creerse más denso de contenido, emparentarse con los Reyes Católicos y reclamar para sí la herencia de un imperio. Todo era retórica lisonjera, propaganda y adulación.  


			Seguramente Franco era católico, pero no sabemos lo que habría ocurrido si la Iglesia católica no le hubiera sido tan leal como le fue hasta el último momento. 


			Desde el punto de vista ideológico, Franco sólo fue una anécdota en la larga y profunda tradición del conservadurismo español. Lo sangriento de sus métodos y lo reciente de su existencia hacen que esta anécdota adquiera una dimensión histórica grandiosa y que su figura, si no se examina con serenidad, se convierta en algo que no merece ser: una especie de superhéroe que desde el más allá sigue rigiendo nuestros destinos cuarenta y dos años después de muerto. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    	
	    	
            LA REPRESIÓN DE CATALUÑA 
 
            	
            BAJO EL FRANQUISMO 


			 


			Éste es un tema recurrente que también conviene matizar y, sobre todo, separar de otros temas con los que suele mezclarse. 


			Es evidente que Cataluña sufrió la represión del franquismo posterior a la Guerra Civil, al igual que el resto de España. En Cataluña la represión revistió características especiales, dadas sus peculiaridades. Por una parte, no fue tan violenta como en otros puntos de la península, porque la entrada de las tropas franquistas se produjo al final de la guerra y porque la proximidad de la frontera permitió la huida de muchas víctimas potenciales. El exilio es un hecho penoso, pero es preferible al fusilamiento. Por otra parte, Cataluña sufrió una represión adicional por dos motivos: el separatismo por un lado y la cultura y lengua catalanas por otro.  


			El separatismo fue uno de los banderines de enganche de la rebelión militar y, como otros banderines, grandemente exagerado. 


			Para empezar, el término «separatismo» ya lleva aparejado un juicio de valor. Implica una unidad que alguien quiere romper. Y presupone un componente de deslealtad que, más o menos larvado, ha perdurado en el imaginario español. El separatismo, como la conspiración judeo-masónica o un comunismo fantasmal, era el pilar de un enemigo contra el cual se aglutinaba el no-pensamiento franquista. 


			En realidad, el separatismo no estaba tan extendido en Cataluña como la propaganda franquista se contaba a sí misma. En Cataluña había una numerosa población inmigrante de ideología anarquista o socialista (luego también comunista) que desde el principio hizo suya la causa de la República, luchó en varios frentes y fue diezmada en el Ebro. La industria catalana se reconvirtió en industria de guerra y fue un elemento esencial de la resistencia a la rebelión. Muchos catalanes que mantenían posturas enfrentadas al Gobierno de Madrid aparcaron sus diferencias durante la guerra para hacer causa común a favor de la República. 


			No hay que olvidar que una buena parte de los intelectuales jóvenes (y no tan jóvenes) catalanes se apuntaron al movimiento falangista, se pasaron al bando franquista y colaboraron en la propaganda y, en buena parte, en la construcción intelectual del futuro régimen desde Burgos y Salamanca. La torpeza y cerrazón de los militares, que se hacían eco de la hostilidad de la ultraderecha española contra Cataluña, impidieron que se frustrara el proyecto falangista catalán, por la desconfianza general y por la cuestión de la lengua. La frustración ante esta negación injustificada llevó a muchos de aquellos intelectuales a una abierta oposición dentro del régimen y a otros a buscarse un puesto en medios culturales en el extranjero o a un exilio interior cuya amargura venía suavizada por el melancólico sentido del humor catalán. 


			Ni siquiera fue abiertamente separatista el sólido contingente catalán en el exilio, cuya cohesión, a pesar de sus conflictos internos y las dificultades propias de la distancia (unos estaban en Francia, otros repartidos por el continente americano), se mantuvo hasta la vuelta de Tarradellas en 1977. La independencia de Cataluña podía ser para algunos un sueño de futuro, pero no formaba parte de su ideario. Sí lo era la recuperación de las libertades perdidas, la amnistía de los presos y exiliados y la restauración de un gobierno autónomo. 
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